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Primer domingo de San Mateo 
Domingo de Todos los Santos 
Mt 10: 32-33, 37-38, 19: 27-30 
 

 
 

Alas de santidad 
 

La semana pasada hemos celebrado Pentecostés, 
hemos inclinado la cabeza y doblado las rodillas 
ante la acción del Espíritu Santo que desciende 
sobre los Apóstoles y sobre toda la Iglesia. Hoy, el 
primer domingo después de Pentecostés, 
celebramos la reacción del hombre ante dicha 
acción, celebramos la santidad como el fruto del 
descenso del Espíritu Santo sobre los fieles: es el 
Domingo de Todos los Santos. 

La Santidad es la meta de la vida cristiana y la 
voluntad de Dios para con nosotros (1Tes 4:3), por 
lo que las lecturas bíblicas que la Iglesia establece 
para el día de hoy nos enseñan dos alas 
indispensables para elevarnos en esta dignidad.  

«Ya que tenemos en torno nuestro tan gran nube de 
testigos (los santos), sacudamos todo lastre y el 
pecado que nos asedia, y corramos con  fortaleza la 
prueba que se nos propone, fijos los ojos en Jesús», 
dice san Pablo en la Epístola de hoy (Heb 12:1-2). 
Entonces la lucha es la primera ala. Los santos no 
han logrado la vida virtuosa sin fatigas y sudor, sin 
caídas y penitencia, sin dolores y consuelos. San 
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Antonio el Grande enfatiza: «Nadie entra el Reino 
de los Cielos sin pruebas». Esto es opuesto a la 
religiosidad Light que la era nos sugiere, según la 
cual no hay necesidad más allá de unas fantasías de 
tendencia psíquica que acarician nuestro sistema 
emocional, mientras nos dejamos llevar por lo 
natural de la vida mundana descuidando la caridad 
y desenfrenando la rebeldía del instinto. San Pablo 
nos advierte del peso del pecado (sacudamos todo 
lastre); entonces la dejadez descrita arriba 
necesariamente nos llevaría conforme a la gravedad 
del siglo presente. En cambio, la vigilia y la lucha 
constantes son capaces de crear en nosotros una 
gravedad nueva y celestial, y ésta es la segunda ala 
de la santidad: 

«El que ama a su padre o a su madre más que a Mí, 
no es digno de Mí; el que ama a su hijo o a su hija 
más que a Mí, no es digno de Mí», dice la lectura 
evangélica de hoy. Cuando observamos estas 
palabras del Señor, quizás opinamos que son duras, 
como si nos estuviera proponiendo escoger uno de 
dos afectos; sin embargo, Pedro, quien dijo «he aquí 
que nosotros lo hemos dejado todo y te hemos 
seguido», no se apartó de su familia ni descuidó a 
su suegra cuando ésta se enfermó (Lc4: 38-39); el 
Señor mismo, en la boda de Caná de Galilea, 
obedeció a su madre y efectuó el milagro aunque 
no era un momento oportuno –«aún no ha llegado 
mi hora» (Jn 2:4)–;  y con todo y la grandeza de su 
Pasión, no dejó de preocuparse por su Madre y se la 
encargó a su discípulo amado (Jn 19:26). Cuado el 
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Señor dice: «El que ama a su padre o a su madre 
más que a Mí, no es digno de Mí», nos ilustra una 
imagen según cuya semejanza debe ser nuestra 
relación con Dios, nuestra religiosidad. Cuando la 
madre padece algún malestar, la atención de sus 
hijos no es un deber familiar o social sino una 
reacción de un amor filial sincero; y cuando el hijo 
está feliz, los sentimientos de los padres no se 
explican con ninguna regla secular. Del mismo 
modo, la relación con Dios, Padre nuestro, no se 
identifica con deberes u obligaciones sino con amor 
verdadero que crece día a día y supera aun el cariño 
natural hacia los de la casa. Este amor progresivo e 
ilimitado no se logra sino con la convivencia: ¿cómo 
amarlo sin convivir con Él? La lectura bíblica y la 
vida espiritual y sacramental procuran, en el fondo, 
estar en una convivencia tal que produce amor 
sincero hacia Dios; es la nueva gravedad que hace 
suave el yugo y ligera la carga (Mt 11:30).  

Una vez el Señor platicaba con la muchedumbre 
acerca del camino de la vida cristiana, la mayoría se 
escandalizó por la dureza de sus palabras y lo dejó, 
entonces Él preguntó a sus discípulos más 
allegados si querían ellos también retirarse. Pedro 
le contestó: «Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes 
palabras de vida eterna.» (Jn 6:68) 

La lucha sin amor activo a Dios se vuelve una rutina 
agobiante y sin sentido, y la devoción y la emoción 
sin lucha que nos preserva en la vigilia se entibian y 
desvanecen; pero cuando las dos alas se 
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acompañan, atraen al hombre hacia la nube 
luminosa de los santos. Entonces ninguna fuerza o 
dificultad sería capaz de llevarlo por otro camino, 
porque diría con Pedro y con todos los santos: 
«Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida 
eterna.» Amén. 

 

 

 

 

 


